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La insensata insurrección de los llamados socialrevolucionarios de izquierda ha 

sido liquidada. Los órganos de instrucción y justicia esclarecerán en los próximos días el 

cuadro exacto de esta aventura sin precedentes y fijará el grado de responsabilidad 

individual de sus participantes. Pero el significado político de los acontecimientos 

desarrollados en Moscú los días 6 y 7 de julio, está ya perfectamente claro. 

Sometiéndose a la presión de las clases burguesas, los socialrevolucionarios de 

izquierda hicieron en las últimas semanas esfuerzos cada vez más insistentes para 

arrastrar a Rusia a la guerra contra Alemania. Estos esfuerzos se expresaron no sólo en 

subrayar las condiciones extremadamente penosas del tratado de Brest-Litovsk, sino en 

la invención y difusión de sospechas y rumores monstruosos, susceptibles de excitar la 

imaginación popular. Como es natural, los obreros y campesinos conscientes se dan 

cuenta muy bien de lo onerosas que son las condiciones del tratado de Brest-Litovsk. Pero 

no menos cuenta se dan de las consecuencias que hubiera tenido la inclusión de una Rusia 

agotada y desangrada en la guerra imperialista. De ahí que la aplastante mayoría de los 

obreros y campesinos rechazó conscientemente la ruptura del tratado de Brest-Litovsk, 

exigida frenéticamente por los kadetes, los socialrevolucionarios de derecha, los 

mencheviques y los socialrevolucionarios de izquierda. 

El fracaso de la agitación demagógica a favor de la guerra impulsó a los s-r de 

izquierda por el camino de una aventura insensata y vergonzosa: decidieron imponer a 

Rusia la guerra, contra la voluntad de los obreros y campesinos, por medio de un acto 

terrorista. Después de que el V Congreso Panruso de los Sóviets ratificó categóricamente 

la política exterior del Consejo de Comisarios del Pueblo, un tal Blumkin asesinó al 

embajador alemán, conde Mirbach, cumpliendo órdenes del comité central del partido de 

s-r de izquierda. 

Para realizar este acto de provocación, los socialrevolucionarios de izquierda no 

se apoyaron tanto en su aparato de partido como en la situación oficial que ocupaban 

como partido soviético. Con ayuda de su partido, Blumkin entró a formar parte de la 

Comisión Extraordinaria para la Lucha Contra la Contrarrevolución. Utilizando ese 

puesto oficial se apoderó de ciertos documentos, falsificó otros, penetró (bajo la cubierta 

de su función oficial) en la residencia del embajador alemán y cometió allí el asesinato 

que le había ordenado el comité central de su partido. 

Simultáneamente, los s-r de izquierda pasaron abiertamente a realizar acciones 

sediciosas, cuyo objetivo era retirar por la fuerza el poder de manos del Congreso Panruso 

de los Sóviets y ponerlo en manos del partido que había quedado en minoría en dicho 

congreso. Los miembros del comité central de los s-r de izquierda intentaron desarrollar 

la rebelión apoyándose en una parte del destacamento de la Comisión Extraordinaria de 

Lucha Contra la Contrarrevolución. Este destacamento se encontraba bajo el mando del 

s-r de izquierda Popov. Las unidades del destacamento de Popov comprometidas en el 

complot, reforzadas por elementos desmoralizados de la flota del mar Negro, 
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establecieron guardias y patrullas en las calles, arrestaron a representantes del poder 

soviético, desarmaron y ametrallaron a algunos grupos de soldados del Ejército Rojo. Los 

rebeldes disponían de ametralladoras, blindados y cañones. 

Así se desarrolló el 7 de julio la insurrección de un partido soviético, que se 

encontraba en minoría, contra el poder de los sóviets. 

El éxito de la insurrección (si es que semejante aventura podía tener éxito) hubiera 

significado: la guerra inmediata con Alemania y el hundimiento del poder soviético, 

porque ninguna persona sensata puede imaginar que los socialrevolucionarios de 

izquierda sean capaces de conservar en sus manos, ni siquiera 24 horas, un poder 

arrebatado a los sóviets de obreros, campesinos y soldados rojos. En virtud de toda la 

situación, los socialrevolucionarios actuaron el 6 y el 7 de julio como punta de lanza de 

la burguesía contrarrevolucionaria, a la cual limpiaban el camino. 

En estas condiciones el Consejo de Comisarios del Pueblo no podía tomar más 

que una decisión: aplastar lo más rápidamente posible una rebelión en la que la ligereza, 

la perfidia y la provocación se fundían en un mismo todo execrable. 

Las medidas enérgicas adoptadas dieron resultado en unas cuantas horas. Los 

socialrevolucionarios de izquierda evacuaron Correos y Telégrafos, donde habían 

mangoneado durante dos horas. A los primeros disparos de las tropas soviéticas el 

destacamento de Petrov comenzó a disgregarse. Parte considerable de él estaba indignada 

por la aventura y se puso enteramente al lado de los representantes del poder soviético 

(camaradas Dzerzhinsky, Latsis y Smidovitch) aprisionados por los rebeldes. Gracias a 

esto, solamente, su vida quedó a salvo. 

La liquidación de la sedición fue digna enteramente del proyecto inicial y de todo 

el curso de esta vergonzosa aventura. El desconcierto total del estado mayor s-r y la 

desmoralización del destacamento iban a la par. Habiéndose fijado un objetivo como la 

toma del poder, los jefes s-r de izquierda no se daban cuenta, en absoluto, de la dimensión 

y la significación de una empresa que rebasaba con mucho sus fuerzas. Después de 

insignificantes tentativas de resistencia los sediciosos comenzaron a enviar 

parlamentarios y luego se retiraron en desorden. La persecución de los que han huido se 

prosigue actualmente con pleno éxito. Hay ya varios centenares de prisioneros. Una 

información detallada será presentada por el gobierno en la próxima sesión del Congreso 

Panruso de los Sóviets, el cual dirá la última palabra, tanto en relación con la sublevación 

del 6-7 de julio, como sobre la suerte del llamado partido de s-r de izquierda. 
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